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Henry Wileoxon, 
nuevo galán ele 

Pararnount

Cari Ludwig Diehl, 
astro de la U. F. A.

"ontrastoe de aex-appeai. — El del 
uno 1910, intervenido por la censura 
•* m francesa

•—- -■ -

El del arto \%W. Cruce Hradley, de Pararnount» y Oínger Uogers, de 
Ha di o Films.-Cuál sex-appeal agrada más al Jector?



Anna May Wong, en el film 
«Chu-Chin-Cliów» wsSSm

■**v¿3> ; .

Maureen O'Su- 
lllvan estrella 
M. G. M., y 
J h o n í'arrow, 
escritor ameri­
cano, que se ca­
sarán próxima­
mente, para un 
plazo que ellos 
aseguran será 

muy largo

Una escena de , 
la película Edén 
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LA VERIDICA HISTORIA DE WALT DISNEY
EL CREADOR DE LAS CINTAS DE DIBUJOS ANIMADOS 
«MÍCKEY MOUSE» Y «SINFONIAS TONTAS», DISTRI­

BUIDAS POR UNITED ARTISTS
CAPITULO V

La primera Sinfonía Tonta de 
Walt Disney fué «The Skeleton Dan­
ce», una fantasía cómico-espeluznan­
te, con un fondo musical inspirado 
en la música de la «Danza Macabra», 
si bien ésta no llegó realmente a 
usarse. La idea de Disney era basar 
todas sus Sinfonías en algún cele­
brado tema musical, sin emplear nin-

país. Con la ayuda de un legajo de 
recortes de las reseñas de los críti­
cos locales, Disney pudo, al fin, con­
seguir que ftovy, el gran empresario 
neoyorqiílno, asistiera a una presen­
tación privada de la cinta. El vetera­
no empresario, el primero del país 
por sus majestuosas presentaciones y 
sus fenomenales triunfos, se aperci­
bió ai instante de su valor y la con­
trató para sus teatros.

películas sonoras, Walt Disney fué 
el primero en invertir sumas consi­
derables en equipar su estudio con 
los aparatos más modernos. Hoy, en 
el estudio y equipo solamente, su in­
versión pasa de ciento cincuenta mil 
dólares. Todos los aparatos antiguos 
y de construcción casera fueron eli­
minados. Ya en aquellos primeros 
precarios meses de trabajar en el ga­
raje-estudio, Disney se dió cuenta de

gún carácter principal en la acción 
de la película, distinguiéndolas así de 
todas las demás cintas de dibujos 
animados. Al día siguiente de termi­
nar la filmación de «The Skeleton 
Dance», allá en febrero de 1929, Walt 
la llevó a Nueva York a ponerle so­
nido.

Todos, incluso él mismo, quedaron 
al principio muy poco satisfechos del 
producto acabado. Los cines de Nue­
va York la rechazaron, alegando que 
era demasiado horripilante. Final­
mente se exhibió en el Carthay Cir- 
cle Theatre, en Los Angeles, donde 
obtuvo una acogida muy lisonjera; 
pero pasaron muchos meses antes de 
que pudiera exhibirse en todo el

Ese fué el principio de las Sinfo­
nías Tontas y, horripilante o no, la 
primera de ellas, «The Skeleton Dan­
ce», ha dado más ingresos que nin­
gún otro film de Walt Disney Hubo 
cines que la exhibieron tres,veces en 
el curso, de un año, y aún hoy día 
suele verse en la pantalla de algún 
salón de espectáculos, pues su popu­
laridad no ha decaído.

Al presente, hay cerca de doscien­
tas personas trabajando constante­
mente en los estudios de Walt Dis­
ney — técnicos, artistas, ingenieros 
acústicos, fotógrafos, empleados de 
oficinas—, la lista es interminable. 
Cuando aparecieron nuevos adelan­
tos en el campo de la producción de

que, para mantener su empresa en 
base sólida, los beneficios que produ­
jeran sus películas tenían, por largo 
tiempo, que ser destinados a su me­
joramiento.

—Tuvimos que luchar mucho—nos 
dice—, pero triunfamos, y ahora no 
dependemos de nadie más que del 
público. La compañía es enteramente 
nuestra. Sabemos lo que queremos 
hacer y no tenemos que pedir conse­
jos ni permiso de alguien, que sólo 
le interesa la parte monetaria de la 
empresa.
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Cuando Walt Disney habla de su □
trabajo, siempre lo hace en plural,
incluyendo a tocios sus colaborado- □
res. Jamás dice «yo». l°J
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La Pascua en distintos paí­
ses y «Leyenda de Pascua» 
del inimitable Walt Disney

Aunque las costumbres de Pascua 
difieren en varios países, en casi to­
dos ellos el huevo de Pascua, y el co­
nejo de Pascua (equivalente a la mo­
na barcelonesa), juegan un papel im­
portante.

En Alemania, por ejemplo, la cos­
tumbre de hacer rodar los huevos de 
Pascua, se viene practicando hace 
muchos años. Se hacen rodar los hue­
vos sobre bastoncitos, que sirven de 
carriles, colocados uno junto a otro. 
El deporte comienza a media noche 
de la vigilia de Pascua, y dura cerca 
de tres horas.

En Bohemia, los niños se sientan en 
fila en lo alto de una colina y empie­
zan a hacer rodar los huevos todos a 
la vez, observando qué huevo es el 
que llega al pie de la colina primero 
que los otros. En el norte de Inglate­
rra se hacen servir los huevos para 
jugar a pelota, el día de Pascua.

En el sur de Alemania las leyendas 
de los conejos y los huevos están más 
estrechamente relacionadas, pues 
cuentan a los niños que los conejos 
ponen huevos de Pascua. Se constru­
yen nidos para que los conejos depo­
siten en ellos los huevos, y es cos­
tumbre colocar siempre un conejo en­
tre los huevos de Pascua cuando se 
regala un cesto lleno de ellos, o bien 
esconder una pequeña figura de lie­
bre en uno de los huevos de fantasía.

Walt Disney, en su deliciosa «Silly: 
Symphony», en technicolor, titulada 
«Leyenda de Pascua», paga tributo a 
estas leyendas de todos los países. El 
argumento del film es uno de ios más 
inteligentes que el mago de la pluma 
ha llevado a la pantalla. Nos presenta 
a los conejitos con su fábrica de hue­
vos de Pascua, y nos hace asistir a 
una serie de regocijantes escenas, em­
pezando en el departamento de las 
gallinas, que están atareadísimas, y 
terminando con el triunfal desfile de 
los cestitos terminados, en los que no 
falta el coronamiento del lacito en el 
asa. Pronto veremos en el Fantasio 
esta nueva obra maestra de Walt Dis­
ney. distribuida por los Artistas Aso­
ciados.

Frederic March declara 
ideal el papel de Benvenuto 

Cellini
«El papel de Benvenuto Cellini j 

constituye el ideal de todo actor», en 
opinión de Frederic March. ;

Y la opinión de Frederic March es 
muy autorizada, pues |ué escogido 
por Joseph M Schenck y Darryl Za- 
nuk, para encarnar al ‘ protagonista 
de «El burlador de Florencia», la di­
vertida farsa llevada espléndidamen­
te a la pantalla por «20th Century», y 
de la cual es estrella femenina Cons- 
tance Bennett. |

Después de intensas y extensas in- '

CAROLE LOMBARD, LA ADO­
RABLE INCORREGIBLE

Si en Hollywood se votase para ele 
gir la estrella más popular, Carole 
Lomhard saldría electa por aclama­
ción.

Llamada a menudo ala mujer tra­
viesa de Hollywood», la serie de 
anécdotas que muestran su cortante 
franqueza, es interminable. Las bro­
mas que hace a sus colegas se co­
mentan con risas, y la lista de las 
víctimas de su agudo humorismo pa­
recería una guía de lo más grande 
de Hollywood. Sin embargo, al men-

vestigaciones, dedicadas principal­
mente al famoso orfebre, amante y 
espadachín del siglo XVI, en cuya 
autobiografía Edwin Justus Mayer 
basó «The Firebrand», el sensacional 
éxito teatral neoyorquino, que a su 
vez Bess tomó por base para la adap­
tación cinematográfica, March llegó a 
formar el siguiente concepto del per­
sonaje:

«Cellini, tal como lo comprendo, 
era un individuo jactancioso, arro­
gante, alegre, y para caracterizarlo 
uno ha de ser casi tan brillante como 
desearían ser muchos actores la ma­
yor parte del tiempo. La nota domi­
nante del personaje es, sin embargo, 
que si le gustaba mucho vanagloriar­
se, sus hechos estaban a la altura de 
sus palabras. Sabía que era un héroe 
¿Qué papel má.s atractivo puede al­
guien desear que el de un fanfarrón, 
capaz de justificar su jactancia?»

La personificación que de él hace 
Frederic March demuestra que el ac­
tor conocía el hombre que encarnaba, 
tan bien como es posible conocer a 
un ser humano que vivía hace cuatro 
siglos y que dejó al mundo un recuer­
do sorprendente, franco y vivido de 
su vida, sus amores y sus hazañas.

«El burlador de Florencia» se limi- 
•ta a la ardientemente deseada con­
quista de la bella pero poco expresi­
va modelo del irresistible picaro, y 
de su amorosa aventura con la frívo­
la Duquesa de Florencia, que se en­
trega a sus devaneos en las propias 
barbag de su fatuo y mujeriego espo­
so, el Duque de Florencia, que sólo 
se preocupa de las dificultades que 
experimenta para conseguir que la 
deliciosa Angéla se muestre propicia 
a sus pretensiones,,

Fay Wray es quien encarna a la 
modelo de Benvenuto Cellini; Cons- 
tance Bennett;. a la casquivana Du­
quesa, y Frank Morgan al más burla­
do que burlador esposo, en este film 
que distribuyen los Artistas Asocia­
dos, y que ha sido realizado por Gre- 
gory La Cava, repitiendo la gran 
creación que del mismo personaje hi­
zo en la obra teatral. En otros pape­
les aparecen Louis Calhern, Jessie 
Ralph, Vince Bernett, Jay * Eaton, 
John Rutberford, Irene Ware y Paul 
Harvey, figuras importantes del re­
harto.

cionar el nombre de esta «enfant te­
rrible», no hay nadie que no diga:

«¡Ahí tiene usted una chica capi­
tal!»

Carole, que comparte honores con 
May Robson, en «Angel del arroyo», 
de Columbia, cuenta a sus amigos 
por legiones, incluyendo en ellas, de 
utileros a directores, de la «chica del 
manuscrito» a las estrellas. Los obre­
ros, sin excepción, tratan de agenciar, 
la manera de trabajar en la película 
en que ella actúa.

Incontables son las anécdotas del 
mordaz lenguaje de la estrella, de 
sus jugarretas y burlas, pero también 

I incontables son las de su bondad y de 
su caritativa generosidad. Una vez 
Carole le dió a una extra un valioso 
brazalete para que se lo cuidara 
mientras hacía una escena. La pobre 
muchacha lo perdió. El director le 
preguntó a la inconsolable chiquilla 
lo que pasaba: —¡He perdido el braza­
lete de Miss Lombard!—, contestó, en­
tre sollozos.

•—¿Qué es eso de que tú lo perdis­
te?—le dijo Carole, que la había oí­
do—: ¡Lo «perdimos»! ¡No te preocu­
pes!

Otra anécdota, se refiere a una 
«script girl». Cuando Carole llegó al 
«set», la chica del manuscrito no se 
había presentado aún, cometiendo, 
por consiguiente, el pecado imperdo­
nable en Hollywood de demorar la 
producción. Cuando la Lombard se 
impuso, regresó inmediatamente a
su camarín, y no volvió al decorado 
hasta que su criada le avisó que la 
muchacha había llegado. Carole sa­
bía que si ella cargaba con la culpa 
de demorar la producción, no se no­
taría la ausencia* de la otra y Je evi­
taría un severo regaño y quizá la 
expulsión.

Si alguno en el grupo de la pro­
ducción, de «cameraman* a carpinte­
ro, cumple años durante el rodaje, 
nunca falta el regalo de Carole, como
tampoco falta el regalo de recuerdo 
para el elenco y personal, al termi­
nar una de sus películaá.

Muchos de los del presona] y obre­
ros que trabajan en sug películas, 
han recibido a menudo pruebas de su 
bondad; cuentas de hospital, honora­
rios del médico, costo de medicinas, 
han sido cubiertos por Carole Lom­
bard, sin que el beneficiado se haya 
impuesto. Carole nunca ha permitido 
que se baga de ésto material de pu­
blicidad.

En «Angel del Arroyo», Carole Lom­
bard, encantadora como siempre, co­
labora con la incomparable May Rob-. 
son, y el genial Walter Connolly, en 
un elenco de excelentes artistas, en­
tre los cuales se destacan, Roger 
Pryor, Arthur Hohl y Raymond Wal- 
burn. La cinta ha sido hábilmente di­
rigida por David Burtom
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Anua Sien convence a Sa­
muel Goldwyn que necesita 

dos horas para comer
Anna Sten obtuvo una importante 

victoria sobre Samuel Goldwyn antes 
de la producción de su primer film 
americano “La dama del Boulevard”, 
donde encarna a Naná, la dorada ma­
riposa de los music-halls del París del 
gas.

Cuando estaba a punto de comen­
zar la filmación, Anna hizo sus pla­
nes para pasar diez o más horas dia­
rias en el estudio, por un período de 
cuatro meses.

Siendo rusa, estaba acostumbrada a 
una comida fuerte a mediodía, al es­
tilo antiguo, cuyo consumo pausado 
requiere un par de horas.

Se plantearon serios problemas en 
relación con este almuerzo. Goldwyn 
temía que si una comida tan abun­
dante contitula la norma de Anna 
Sten, a mediodía no estaría bastante 
ágil para su trabajo de la tarde. Tam­
bién temía que engordase demasiado, ; 
aparte de que dos horas para el al­
muerzo es excesivo, comparada con el 
ordinario “lunch” para el que se con­
ceden tan sólo treinta minutos en los 
Estudios.

No obstante, la Sten salió con la 
suya. Hizo hincapié en que, estando 
acostumbrada hacía veintidós años a 
tomar su comida más fuerte a me­
diodía, le iría muy mal cambiar. Ase­
guró al productor que más bien per­
dería que ganaría peso, pues el abun­
dante almuerzo a que estaba ya ha- 
bituáda sería contrarrestado por el 
cansancio de largas horas de trabajo 
físico. Se conformó inclusive en lle­
gar una hora antes a ios estudios y 
salir una hora más tarde con tal de 
que se le concediesen las dos horas

ARGUMENTO

CANCION DE CUNA
Al cumplir los 18 años, Juana (Do- 

rothea Wieck), realiza el deseo que 
alimenta desde niña: entrar en un 
convento. Se le hace duro tener que 
separarse de sus hermanitos, a los 
que ha servido de madre desde que 
quedaron huérfanos, pero como la 
hermana que le sigue ya es una mu- 
jercita y los niños prometen ir a ver- 
la de cuando en cuando, er ejemplo 
de su amiga Marcela (Gertrude Mi- 
chael), que entra al mismo tiempo 
que ella en el convento, la anima en 
su determinación de hacerse monja.

A poco de ser novicias las dos Jó­
venes se celebra el santo de la Madre 
Priora (Louise Dresser), a quien Sor 
Juana dedica una composición poéti­
ca. Los regalos que empiezanr a lle­
gar para la Madre Priora aumen­
tan la inocente alegría de las mon­
jas. Con las felicitaciones llega tam­
bién la visita de don José, el médico 
del lugar, hombre de ideas no muy 
ortodoxas, pero de bondad y afecto 
paternal para las; monjas, infinito. 
Mientras el médico, en compañía de 
la Madre Priora', va a visitar a una 
monja que está en la enfermería, Sor. 
Juana y Sor Marcela quedan encar­
gadas del torno. Alguien llama, pero 
cuando le contestan desde dentro con 
el acostumbrado «Ave María Purísi­
ma», adié contesta. Dan vuelta al 
torno las- novicias y encuentran un 
gran cesto que suponen debe ser un 
nuevo regalo para la Madre Priora. 
¡CuáJ no es su sorpresa- al levantar

para el almuerzo, en lo que convino el paño y ver una preciosa criatura
Goldwyn.

Y asi, mientras prosiguió la filma­
ción de “La dama del Boulevard”, 
Anna Sten pudo tomar su acostum­
brado almuerzo. Su “cnef” ruso se 
trasladó allí, y pronto ios sustancio­
sos olores de la sopa de coles, el “ pe­
ro jik” y otros platos rusos, perfuma­
ron el comedor de los Estudios United 
Artists, ■ con gran contento de la es­
trella rusa definitivamente consagra­
da por esta película.

dormida! No hay otro dato acerca de 
la critura, qüe una. carta en que una 
madre atribulada pide que no se en­
víe su hijita al Hospicio.

No hay que decir el revuelo que se 
arma en el convento. Las buenas 
rnonjitas no saben qué hacer; que­
rrían atender los ruegos de la infeliz 
madre y quedarse con la niña, pero 
para ello tendrían que adoptarla, y 
la ley no lo consiente. El médico acu­
de a resolver la dificultad; él adop-

ANTIGUOS NOVIOS VUELVEN A HA­
CERSE EL AMOR EN UN FILM

Cosas extraordinarias ocurren en 
la vida de una persona, lo cual se 
observa con bastante frecuencia en 
Hollywood. Jack Oakie y Mary Brian, 
los presenta la Paramount en el film 
«Jpltmo Colegial» (College Rhytbm).

Estos dos artistas fueron, en un 
tiempo, novios; aunque los caracte­
res de ambos difieren en todos los 
sentidos, su noviazgo duró bastante 
tiempo, tanto, que sus amigos de Ho- 
llywod se hallaban sorprendidos. Al­
go ocurrió al fin entre ello$ dos, y no

tardó en hacerse publico que la dis­
tinguida pareja no coronarían sus 
sentimientos ante el altar, pues Mary 
llegó a comprender que no sentía 
verdadero amor por Jack. No obstan­
te, permanecieron amigos, y a veces 
se los veía juntos en fiestas y teatros, 
prodigándose la mar de atenciones el 
uno al otro.

Jack Oakie confiesa que su cariño 
por Mary Brian se sostiene Invaria­
ble, pero ella se mantiene muy teser- 
vada„

i tará a la niña y la confiará a las 
! monjas para que la críen y eduquen. 

Sor Juana, que tiene experiencia de 
tratar con criaturas, queda encarga­
da del cuidado de la niña, a la que 
bautizan con el nombre de Teresa.

Teresa 'Evelyn Venable), crece en 
el convento, siendo la verdadera hija 
de Sor Juana. Ni ésta ni las otras 
monjas hacen, sin embargo, nada por 
inclinarla a la vida religiosa; el doc­
tor, por su parte, es de opinión de 
que Teresa debe acompañarle a Ma­
drid, para ir conociendo el mundo. 
Sor Juana sufre enormemente al pen­
sar que tendrá que separarse de la 
muchacha, pero triunfa en élla el 
buen sentido y el deseo de que su 
ahijada sea feliz. En compañía del 
médico, Teresa visita las obras del 
ferrocarril que se está construyendo 
en el pueblo. Allí conoce. a Antonio 
(Kent Taylor), apuesto ingeniero, en­
cargado de dirigirlas. Teresa no tar­
da en confiar a Sor Juana su gran se­
creto: está enamorada de Antonio, y 
él le ha propuesto el matrimonio. La 
monja ahoga la pena que le produce 
la noticia, para no pensar sino en la 
la felicidad de su hija adoptiva; élla 
es, entre todas las religiosas, la que 
trabaja con más afán en el ajuar de 
¡la novia.

Llega el día en que Teresa debe 
despedirse de las monjas y dejar las 
madres. Conforme a los déseos mani­
festados por Antonio, toda la comu­
nidad se reúne en el locutorio y las 
monjas, entre las que está Teresa, se 
descubren el rostro por urios instan­
tes, a fin de que el joven pueda con­
servar el recuerdo de las facciones de 
quienes con tanto amor han cuidado 
de la que va a ser su esposa. Teresa, 
pugnando en vano por contener las 
lágrimas, se despide de todas las re­
ligiosas y más tiernamente que de 
ninguna, de Sor Juana.

El médico y los novios salen del 
convento, mientras la campana llama 
a coro a la comunidad.

Antes de que lote dos llegaran a en-’ 
triarse en sus relaciones, juntos, to­
maron parte en «El león de la socie­
dad» (The Social Lion), en 1930, y 
ahora aparecen de nuevo, el uno j un 
to al otro en «Ritmo Colegial» (Co­
llege Rhythm). En esta película, Oa­
kie abraza dos veces a Mary Brian y 
la da una serie de béfeos. En una oca­
sión, mientras ensayaban la escena 
en la que la besa, Oakie no pudo me­
nos de exclamar. «¡Qué dulce eres, 
Mary!» „ \

Y asi ha quedado.;tó.tio. Jack Oakie, 
juguete triste de su amW!y de las de­
cisiones del director de Paramount.
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Desde el punto de vista del. público, 
el encanto y la justeza de las Sinfo­
nías Tontas, no pueden ser exagera­
dos. El crítico más inconmovible.per­
manece inquietamente sentado al 
borde del asiento, contemplando las 
jugarretas de «Los Tres Cochinos». y 
«El Lobo Feroz», y más de un crítico 
cronista ha llorado un poquitín y se 
ha reído mucho viendo «Canto de 
Cuna» y «Leyenda de Pascua». Em­
pero, Disney, por su parte, jamás es­
tá satisfecho; siempre descubre nue­
vas maneras de mejorar sus produc­
ciones.

—En todo cuanto podemos, trata­
mos de hacer nuestras películas tan 
perfectas como es posible—dice Dis­
ney—. Pero el aspecto financiero po­
ne, forzosamente, un límite a nues­
tros deseos. Tenemos que circunscri­
birnos a un costo determinado por 
película, si es que se espera algún 
beneficio. Más yo no creo en comer­
cializar nuestra empresa más de la 
cuenta. Para poder mantener un 
«standard» superior, es preciso pro­
gresar constantemente, en particular 
en el negocio de películas.

La realización de cada Sinfonía 
Tonta o Mickey Mouse, es tratada 
con la misma importancia que otros 
estudios dan a sus supercolosales pe­
lículas. Todos los argumentos son 
originales, aunque a veces sean ver­
siones burlescas de cintas populares 
o tópicos de interés. En el estudio 
hay una extensa biblioteca de libros 
para niños para ayuda y uso de los 
que escriben los escenarios. También 
hay un gran departamento de músi­
ca, con toda ‘clase de obras apropia­
das a los asuntos y modalidades de 
todas las historias que están en Pr0* 
yecto para realizar. Paso a paso se 
busca y recoge el material necesario 
para una producción, y luego princi­
pia el trabajo de los dibujantes. Cada 
cinta requiere, aproximadamente, 
15.000 dibujos, y el gran cuerpo de 
ilustradores se distribuye el trabajo, 
de acuerdo con sus respectivas habi­
lidades, igual como se hace con los 
actores y actrices en una película co­
rriente. Por lo general, lleva unos 
tres meses el hacer una cinta en los 
estudios de Disney; sin embargo, se 
distribuye el trabajo sistemáticamen­
te, de modo que se termine una; pro­
ducción cada dos semanas. Disney 
realiza anualmente trece películas 
Mickey Mouse y trece Sinfonías Ton­
tas—veintiséis, en total—. Todos los 
que trabajan en el estudio, no impor­
ta cuáles sean sus actividades, están 
constantemente alerta para algo 
nuevo, algo original, pero aún así es 
sorprendente que sus películas resul­
ten tan variadas y sobresalientes. Na­
turalmente, muchos buenos chistes e 
ideas excelentes tienen que ser des­
echados, debido al limitado metraje 
de las cintas.

A nadie en el mundo sorprende 
más el éxito de Mickey Mouse y de 
las Sinfonías Tontas que al propio 
Disney. A veces le parece estar so­
ñando, y teme que cuando despierte 
alguna mañana vuelva a encontrarse 
en aquellos días en que apenes gana­
ba para su sustento No obstante 
creer que su trabajo dista mucho de 
ser perfecto, se siente alborozado co-

NOTICIAS DE LOS ESTUDIOS
Rio revuelto, ganancia es de pes­

cadores; el río Columbia corre ru­
moroso y augura diversión para el 
aficionado.

May Robson, la inolvidable man

no vacila en dar un billete de cinco 
dólares de propina a los servidores 
de los estudios por el más insigni­
ficante de los servicios, pero nada 
le duele más que comprarse un par 

zanera de “Dama por un día", in- de zapatos. Sin duda a eso se de-
terpretará otro rol importante en 
“El molino de los dioses" (provisio­
nal), un potente drama en,el cual, 
bajo la dirección de Roy William 
Nedll, la famosa actriz tiene asegu­
rada lina caracterización; de la mis­
ma magnitud de la de su anterior 
triunfo con Columbia.

be que casi todos los que tiene son 
remendados.

Francis Lederer es un astro jo­
ven. Un hombre arrogante que 
asombra Hollywood. La Empresa 
Radio-Films, deseosa de presentar 
en sus producciones la máxima ul- 
tramodernidad, ha contratado a 
Francis Lederer. Los círculos holly- 
woodenses aseguran que muy pron­
to el arrogante Francis será el opo­
nente de Kathrrine Hepbum en un 
film cuyo título anda todavía por 
la mente de los autores americanos.

Margaret Lindsay, principal in­
térprete femenino de “Capturados”, 
una de las más bellas producciones 
dramáticas que se hayan llevado a \ 
la pantalla, tiene la costumbre 
cuando va a la compra de guantes 
de adquirir tres pares de cada tipo 
y color. Ya pueden nuestras dami- 
tas hacendosas imaginarse con qué 
fin. ¡ Ah! y también hace lo mismo 
cuando de medias se trata. El crítico del periódico de Lon­

dres “The Sunday Referee", en su 
juicio sobre “La Dama del Boule­
vard", film en el que efectúa su de- 

, , but en la pantalla americana la fas-
giosas figuras de Broadway, a quien i cinadora estrella rusa Ann Sten, en- 
la firma Warner Bros, ha confiado i camando a Naná, la mariposa de 
el papel principal de “Worlder Bar" [ doradas alas de los music-halls pa-

A1 Jolson, una de las más prestí -

y cuya fortuna asciende a más de 
un millón de dólares, es hombre que

roo un chiquillo viendo que su pro­
ducto es reconocido ,en iodo el orbe 
como el primero en .su género. Dis­
ney cree que una de las razones de 
la universal aclamación de sus dibu­
jos animados, es debido a que se Jes 
imparte tanta atracción para los ma­
yores como- para la gente menuda. 
Los niños, dice él, se ríen de cosas 
completamente distintas de aquellas 
que hacen soltar la carcajada a los 
más crecidos. Cuando ia narración es ( 
algo ■ turbia para las mentes infanti­
les, es menester inyectar acción di­
vertida para rétener su interés.

Parecerá extraño saber que .hace 
un año este joven artista que ha te­
nido tanto éxito en hacer reír a las 
personas más serias y chillar de al­
borozo a los chiquillos, supo, por vez 
primera, lo que era divertirse. Empe­
ro, considerando su juventud y la in­
tensa actividad y' proezas quje han 
llenado sus 33 años el lector , vera 
que no-tuvo tiempo para hacer otra 
cosa que dedicarse por completo a su 
idea. Algo que, por poco, fué un; que 
brantamiento nervioso, le enseñó! que 
la vida es dulce de gozar y qule el 
trabajo no es todo. Entonces fué‘que 
pensó que se había olvidado de. dis­
frutar la vida. \

Pero ello no le llevó a hacer las 
cosas que uno podía esperar de; su 
dinámica energía y de su dinero.

(Continuará el jueves próximo;.

risienses de 1870, se ocupa de ella 
en estos términos:

“La semana pasada hablé de la 
fortuna gastada por Samuel Gold­
wyn en fomentar la personalidad 
de Anna Sten; de los dieciocho me­
ses durante los cuales se examina­
ron centenares de novelas y obras 
teatrales para irlas descartando su­
cesivamente, y esta semana podéis 
ver vosotros mismos, en el Tívoli 
(de Londres), la nue Goldwyn con­
sidera el mayor descubrimiento que 
en el campo artístico se haya efec­
tuado.

"Anna Sten pertenece a la escue­
la de personalidad designada con 
grandes letras por la palabra “mis­
teriosa”. Es menos masculina que 
la Garbo, y menos femenina que la 
Dietrich. En habilidad interpretati­
va es más grande que la Dietrich, 
pero no tan grande como la Garbo. 
En otras palabras, se parece a am­
bas y es, al mismo tiempo, un nue­
vo tipo de ídolo de la pantalla; pa­
rece ser el eslabón que faltaba. Es, 
como dice Goldwyn, un valioso des­
cubrimiento. Lo aue más admiro de 
Anna Sten es el contraste en su 
trabajo, caracterizando a Naná. Su 
voz tiene luz y sombras. Al contra­
rio de la Dietrich. no interpreta una 
escena pasional en pleno “crescen­
do”. Comprende el valor del sMencio 
y de las vacilan^eg y el del gen­
til arte de temblar. Cuanto hace 
y dice parece ser, v es. antidramá­
ticamente. Y por lo que se: refiere 
a su belleza, Anna Sten e9 irresis­
tible.”


